
Espera, 
espera. Vuelve a 

contármelo.

Vale. Tenemos a 
este tío... que parece 
que haga años que 

no se baña...

...Y entra en el 
restaurante del hotel y empieza 

a pegarle a... hum... al de la 
caja de ahorros.

Hay 200 millones 
de historias en la 
ciudad desnuda.

Aquí están  
todas.

¿Quién? 
¿Charlton?

Richard 
Charlton, 

sí.

Entonces, 
empieza a susurrarle 

algo al oído a Charlton, 
que se queda pálido como 

un fantasma.

La gente 
tiene derecho a saber 

si su Presidente es 
un delincuente.

...Y quiere que 
ella y su bebé 
se marchen en 

una hora.

¿Y qué le 
ha dicho?

No lo sé. 
Farfullaba mucho 
cuando ha llegado. ¿Señor? ¿Puede 

oírme? ¿Sabe por 
qué está aquí?

No soy 
un delin-
cuente. Oh, 

vale.

Somos 
el número uno, 
y muchos idiotas 

no lo saben.

¿Iremos 
hasta el final

con este?
Hasta el 
final.

¡ NO!



¡No! ¡Jamás 
me disculparé por 

los Estados 
Unidos!

¿Qué 
diablos...?

¡Los 
hechos me dan 

igual! 

Señor, si 
pudiera...

¡Doctor! 
¡Doctor 

Forrester!

Señor, 
comprenda, por 

favor...

¿Hay algún 
problema?

¡¡Punto 
muerto!!

Señor, 
este no 
quiere 
mar- 

charse.
Por favor, 

comprenda que 
tenemos la sala 
llena de gente 

esperando trata- 
miento de urgencia. 

Algunos llevan 
aquí dos 
horas.

Mensaje: 
¡Me importa!

Qué pérdida 
es perder la 

cabeza...

...O no 
tenerla.

Hum, 
seguro que sí, 

señor.

Pero verá, 
no le pasa 

na...

No podemos 
hacer nada por 

usted.



¡Pero 
no pueden 
echarme!

¿Por 
qué 
no?

¿Señor?

¡Hay 
un oso en el 

bosque!

Vale, 
tengo trabajo 

que hacer. 
Disculpe.

Cuidado... 
¡Sobredosis de 

carisma!

Venga, 
señor. 
Vamos.

He 
firmado una ley 
que ilegalizará 

Rusia para 
siempre... Vaya, 

nuestro turno 
termina en seis 

horas.
¡...El bombardeo 
empieza en cinco 

minutos!

¡¡Si nos dais 22 
minutos, os conseguiremos 

el mundo!!



¡En la 
cima del mundo, 

mamá!

No sé cuánto tiempo hace de eso. 
Solo es uno de esos momentos 

que recuerdo a veces.

A veces recuerdo 
muchas cosas.

El hedor del traje de Búfalo 
Bill. La manta ensangrentada 

con la que sacaron a Abe 
Lincoln del teatro Ford.

Ciudades de alabastro sin lágrimas 
humanas y buenas guerras y nuevas 
fronteras y olas ambarinas de 
trigo y cosas mejores para vivir 

mejor gracias a la química.

Y una mujer con un vestido largo 
y el Álamo y Pearl Harbor...

¿Pearl? ¿Así se 
llamaba ella?

Algunas voces de mi cabeza 
están amortiguadas.

Están envueltas 
en la bandera.

Pero, si apartas la 
bandera, lo que dicen 

no tiene sentido.

Le daría la 
bienvenida a cualquier 

guerra, pues creo que el 
país necesita una.

De pronto, las 
palabras apestan 

a traición.

Esta calle 
también apesta, 

a azufre y orina 
y humo de camión y 
a refinería química.

Estoy cansado 
y asustado y no 
sé quién soy.

Hay momentos en los 
que me encuentro... 

viendo cosas.

Y hay momentos en 
los que todo ocurre 

a la vez.



Y, entonces, veo toda 
la nación. Durante un 
breve y asqueroso 

momento.

Me mareo.

Hay un 
matrimonio que 

está aprendiendo 
a odiar la paz.

Hay un alcalde 
que sugiere que 
su ciudad podría 

obtener más 
ingresos con un 
casino flotante.

Hay un pueblo 
donde muchos 
bebés nacen 
con defectos 

similares.

Y hay un fiscal del 
estado pidiéndole al 
Tribunal Supremo 
que ejecute a un 
chico de 14 años.

Una nación grita. Y es 
como si me gritara a mí.



Quiero encontrar 
la conexión entre 
esos momentos 

inconexos...

Quiero decir 
algo mágico
y profundo.

    life is just
a bowl of cherries, 
don’t take it serious, 
 it’s too mysterious...*

Tengo mu-
cha hambre.

En el 32, Herbert Hoover 
me dijo: “En América estamos 
más cerca que nunca en toda 
la historia de terminar para 

siempre con la pobreza”.

Herbert, 
Herbert, 
Herbert.

Recuerdo los 
buenos tiempos. 
Recuerdo cenar 
filete con pa- 
tatas asadas, 
y comer con 
martinis y 
borrachos 
cómicos.

Y un 
cigarrillo 
tras cada 

plato, para 
ayudar a la 
digestión.

Y los ataques al corazón 
y las intoxicaciones etílicas 

y el cáncer de pulmón. Bueno, 
fueron pérdidas aceptables.

¡Aaah! ¡Largo, 
Charlie!

Parecía que podíamos vivir 
eternamente y a nadie le 

importaría.

Eres 
un necio, 

Sam.

¿Qué?

*N. del T.: Fragmento de la canción Life Is Just a Bowl of Cherries, de Lee Brown y Roy Henderson (1931).*N. del T.: Fragmento de la canción Life Is Just a Bowl of Cherries, de Lee Brown y Roy Henderson (1931).



He dicho 
que eres un 

necio. Dios mío...

¿Te 
conoz- 

co?

Dicen que 
Dorchester es 

tan fría que hay 
una capa de medio 
metro de hielo en 
el suelo. No es 
lugar para un 

viejo.

¿Esto es real? ¿Soy yo? 
¿Aquí es donde vivía?

¿Crees 
que no lo sé, 

Bea?

¿Crees que 
es una locura 

de viejo? ¿Crees 
que me gusta 

luchar?

La verdad 
es que sí. No 
es la primera 

vez que te 
metes en una 

pelea sin 
motivo.

¿Una esposa? ¿Una 
hermana? ¿Una vecina?

Mira, 
si vuelves a 

referirte al asunto 
del francés y los 

indios...

¿Qué? Arriesgaste 
el cuello porque un 

montón de ricos consi-
deraban a los indios 
un obstáculo para 

la expansión.

Sam, soy 
demasiado vieja 
para cuidar yo 
sola de estas 

tierras...

...Y llevo 
demasiado 

contigo como 
para pensar 
en perder- 

te.

Paremos. No 
quiero pelearme 

contigo.

Sé que ya he luchado 
en otras guerras, Bea, pero... 

¡esta promete mucho!

Estamos metidos en 
una causa noble. ¡Es la causa 

de la virtud y de la humanidad! 
¡La libertad o la esclavitud serán 

el resultado de nuestro 
conflicto!
O al menos 

eso dijo el general 
Washington.

Sam, el general 
Washington es un 

terrateniente de familia 
rica. ¿Qué virtud hay 

en proteger su 
fortuna?

¡Bea, los 
británicos están ocupando 

Dorchester en este momento! 
¡Están sacando a la gente 

de sus casas!

Se han 
otorgado el 

derecho de in-
cautar nuestros 
cargamentos... 
como hacen en 

Boston. No hacen 
distinciones a 
la hora de 
maltratar. 

Ya no.

Sé lo 
que me dices, Bea. 
Rezo por que esta 
guerra nos haga 

mejores...

Solo sé que 
no puedo dejar 
que las cosas 

empeoren.



¡Pero en 
mitad del invierno, 

Sam...!

Oh, bueno. 
Supongo que si 

vas a ir, no puedo 
detenerte. Nunca 

puedo.

¡Así me 
gusta!

Claro.

Escucha, 
Bea...

Sé que es 
posible que no 

regrese...

Volverás 
conmigo, Sam. 

Siempre vuelves 
conmigo.

Pero ya que 
te vas...

Vaya, esto es 
muy raro.

¿Por qué te 
quitaría alguien 

las botas sabiendo 
que te marchas a 

la guerra?


